
CRÓNICAS 

TIFOIDEA 

Honduras.-En el BoletZn Sanitario de Honduras se hace notar que, 
tras un período de calma de la tifoidea durante los años de 1926-27, 
en que sólo hubo dos casos, en el mes de octubre de 1927 se recrudeció 
la enfermedad. Aunque los casos esporádicos no pueden atribuirse al 
agua potable de Tegucigalpa, no hay que confiar en la pureza de 
ésta, pues en la vecindad de la presa hay casas habitadas, y las 
deyecciones procedentes de las mismas podrían infectar el abasto. 
Hablando sobre el mismo asunto, Zepeda hace notar que, en el 
laboratorio de microbacteriología de la Dirección General de Sanidad, 
desde el 6 de abril de 1924 hasta abril de 1928, se han practicado 107 
exámenes en cuanto a tifoidea, resultando 40 positivos. El .primero 
en diagnosticar la enfermedad en Honduras fue el Dr. Taylor, durante 
el sitio de la capital en 1924. 

Estados Unidos.-En el verano de 1928, el número de casos de 
tifoidea en los Estados Unidos fué sumamente pequeño.’ En 41 
Estados en las 8 semanas del 1” de julio al 25 de agosto, las cifras 
fueron éstas: 1928, 5,821; 1927, 7,690; 1926, 8,527. 

nZinois.-En el año de 1927, sólo hubo 175 muertes de tifoidea en 
todo el Estado de Illinois, E. U. A., o sea una mortalidad de 2.4 por 
100,000 habitantes, y 25 por ciento menos que en 1926, cuyo año ya 
estableció un récord.2 La tifoidea es cada vez más un problema rural, 
no urbano, pues sólo 82 de las 175 muertes correspondieron a pobla- 
ciones de 10,000 o más habitantes. 

Ejército de los Estados Unidos.-En 1927 hubo 12 casos de tifoidea 
en el Ejército de los Estados Unidos: 7 fueron contraidos antes de 
alistarse, y 5 al parecer en el servicio. Todos los últimos fueron ligeros. 
Un enfermo jamás había completado la inoculación, y en otros 2 el 
laboratorio no confirmó el diagnóstico. Un enfermo contrajo la 
enfermedad de un lechero que facilitaba leche a un puesto militar; uno 
de un estudiante en un campamento militar, al cual asistiera; dos 
probablemente mientras se encontraban en maniobras en Marfa, 
Texas. De 10s 12 casos, 3 correspondieron al Fuerte Bliss, en Texas, 
y el resto fueron muy esparcidos. 

Epidemia en una población de Nueva York.-La epidemia de tifoidea 
que estallara en Olean, del Condado Cattaraugus, de Nueva York, 
en octubre, 1928, probablemente fué la mayor que se haya visto en 

1 Pub. Health Rep. 43: 2329 (sbre. 7) 1928. 
* Anón.: Illinois Hedth News 14: 134 (mayo) 1928. 
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ese Estado desde hace años. El brote se debió al abasto comple- 
mentario de agua, tomado de pozos cercanos al río Allegheny. Aun- 
que el agua está clorizada, no se ha mantenido la proporción debida 
de cloro, y por lo tanto, se inculpa a la junta de abasto de agua de la 
población. Hasta el lo de septiembre, sólo había habido en todo el 
Estado de Nueva York 46 casos de tifoidea, comparado con 471 du- 
rante el periodo correspondiente del año pasado. Para el 15 de octubre 
había en la ciudad de Olean 131 casos y 66 sospechosos, y para el 24 
de noviembre, 19 muertes, En la misma población, hubo unos 1,000 
casos de gastroenteritis a principios de febrero, y como se sospechó el 
abasto complementario de agua, se recomendaron exámenes fre- 
cuentes. En julio, al visitar un ingeniero sanitario la población, no 
se utilizaba dicho abasto, pero parece que se comenzó a hacerlo pocos 
días después. El 12 de septiembre estalló otro brote de gastroente- 
ritis, que llegó a unos 2,500 casos en Olean, y al suspenderse el empleo 
del agua del abasto complementario, no se presentaron más casos, 
pero 9 días después se denunciaron 15 casos de tifoidea. El abasto 
auxiliar que ha motivado la última epidemia, fué empleado intermi- 
tentemente en los meses de junio, julio, agosto y principios de septiem- 
bre, y los exámenes periódicos del agua indicaron la existencia presun- 
tiva del B. co& aunque no se comunicaron los resultados al departa- 
mento de sanidad del Estado. La ciudad de Olean calcúlase que 
tiene 20,000 habitantes. 

Portador en Nueva York.-Unos 30 casos de tifoidea observados 
en el vecindario de la calle Bleecker, al oeste de la Séptima Avenida, 
Nueva York, en tres semanas, fueron imputados por el departamento 
municipal de sanidad a un portatifoidea, al cual se le habían imputado 
en 1914, 59 casos sobrevenidos en Brooklyn, donde manipulaba 
alimentos. En aquella ocasión se le indicó que buscara otro trabajo, 
y por algún tiempo fue plomero, pero hace una semana se le encontró 
despachando helado. El rastro condujo hasta él, al descubrirse 18 
casos en personas que compraron helado en el sitio donde el sujeto 
estaba empleado. El aislamiento será ahora permanente. 

Dallas.-En una colonia mexicana en los alrededores de la ciudad 
de Dallas, Texas, E. U. A., hubo 7 muertes de tifoidea en el mes de 
agosto, 1928, según el periódico News de Dallas. Sospéchase, ade- 
mits, que otros 25 sujetos estaban afectados. Parece que los pozos 
superficiales contaminados fueron la causa del brote. 

La leche y el agia en una epidemia.--Eendal13 declara que el periodo 
durante el cual un tifóidico puede permanecer como portador, varia 
de algunas semanas a varios meses. En una epidemia en la ciudad 
de Bath, Maine, E. U. A., provocada por un portador empleado de 
lechero, 12 de 44 enfermos permanecieron positivos por espacio de 
6 meses, en tanto que los otros se curaron a los 3 a 4 y 5 meses. 

3 Kendell, C. F.: Jo&. Am. Med. Assn. 91:776 (sbre. 15) 1928. 
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Ciertas observaciones y experimentos parecen indicar que 1 ó 2 por 
ciento de los enfermos continúan siendo portadores, y en un Estado 
sostienen que 10 por ciento, de modo que debe haber millares de 
portadores campando a sus anchas. En el invierno de 1926, al 
investigar un brote de tifoidea en un campo de madereros, el cocinero 
resultó ser un portador. En los años anteriores había habido tifoidea 
en otros campos semejantes, y en todos ellos habfa sido empleado el 
mismo sujeto como cocinero. El individuo se dejó colecistectomizar, 
pero continuó siendo portador. Un cocinero empleado en uno de 
los hogares para estudiantes de la Universidad de Maine, provocó 14 
casos con 2 muertes hace 3 años. El sujeto no tiene antecedentes 
de enfermedad, pero continúa siendo portador. En el verano de 
1927, 9 de 17 sujetos que trabajaban en una carretera contrajeron la 
tifoidea más o menos al mismo tiempo. La investigación reveló 
que el agua empleada para bebida procedía en parte de un pozo 
situado debajo de una casa en que habían vivido un sujeto B con su 
hija, y que habían tenido tifoidea 7 años antes, y que el retrete 
desembocaba en un pozo negro situado a unos 10 mt. del pozo. 
Otro trabajador, que se fué antes de enfermarse, se puso a trabajar 
de limpiaplatos en otro campo en que laboraban 150 personas. A 
principios de octubre el individuo fué a un hospital, y resultó que 
tenía tifoidea. Al poco tiempo hubo 5 casos más entre los trabaja- 
dores del campo, y resultó luego que el sujeto B y su hija trabajaban 
en la granja de donde procedía la leche, de modo que padre e hija 
fueron probablemente la causa de los 9 casos de tifoidea entre los 
trabajadores del camino, y de 6 casos más. En el invierno de 1927, 
estalló una epidemia de tifoidea en una poblacioncita del Canadá 
que colinda con Maine, enfermandose 200 de los 1,200 a 1,500 habi- 
tantes. Al analizar el abasto de agua, se descubrió mucha contami- 
nación, y se ordenó que se hirviera todo el agua utilizada como bebida. 
La epidemia duró poco tiempo (menos de 2 meses), pero llamó 
mucho la atención. En el Estado de Maine hubo 16 casos imputables 
a la epidemia canadiense. El posible papel del agua y de la leche 
revistió mucho interés, pues uno de los enfermos trabajaba en una 
tienda de la que los enfermos habían comprado mantequilla. Los 
reglamentos en vigor en el Estado de Maine, E. U. A., exigen por lo 
menos 3 cultivos negativos sucesivos de las heces y la orina antes 
de darlos de alta. 

Determinación del bacilo t$oso.-El autor 4 declara que con su 
técnica puede distinguirse 1 bacilo tifoideo en cada centímetro cúbico 
de aguas negras. El medio utilizado fué el verde brillante-bismuto- 
hierro-sulfito-glucosa de Wilson y Blair, y su eficacia depende de 2 
factores: El bacilo tifoso cuando existe un carbohidrato fermentable, 
transforma el stito en sulfuro, formando una colonia negra cuando 

4 James Wilson, J.: British Med. Jour. 1:1061 Cjm. 23) 1928. 
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existe una sal férrica; el sulfato de bismuto, cuando existe cierto 
exceso de sulfito sódico, suprime la proliferación de la mayor parte de 
los bacilos coliformes, y cuando hay verde brillante, se acentúa la 
acción selectiva. Para el autor, el aislamiento del bacilo tifoso, de 
las heces entéricas, es uno de los procedimientos más sencillos de la 
bacteriología aplicada. B. A. Adams aisló estos bacilos de las excretas 
de las gaviotas. 

Abandono de la tripîíe vacuna.-Desde el lo de mayo de 1928 el 
Ejército de los Estados Unidos ha abandonado la triple vacuna 
tifoidea en favor de una vacuna llamada tifo-paratifoidea A. La 
Armada abandonó desde noviembre de 1924 la vacuna triple, em- 
pleando únicamente la tifoidea, pues las reacciones producidas por 
la primera eran a menudo graves y los miembros de la Armada rara 
vez se ven expuestos a infección por los bacilos paratifosos A o B. 

Vacuna detoxicada.-Hace poco, Wherry, Le Blanc, Foshay y 
Thomas 6 aplicaron el principio de la detoxicación con formaldehido 
a la vacuna tifoidea en el tratamiento de 28 casos. El tratamiento 
comenzó apenas se estableció el diagnóstico, y la dosis fué de 
82,000,OOO a 160,000,000 de bacilos tratados con formaldehido, en 
inyecciones subcutáneas diarias durante 1 semana 6 10 días. No 
hubo mortalidad en el grupo, demasiado pequeño para calcular las 
estadisticas relativas a este punto, pero la vacuna pareció demos- 
trar su valor con respecto a las complicaciones y a la abreviación del 
período de enfermedad. 

Vacunación por vZa bucal.-En el Bollettino della Città di ¡Wilano, 
Scarpellini, el comisionado de sanidad describe un experimento con 
la vacunación antitifoidea por vía bucal en Milan, en que se vacunó 
a 94,662 personas del 19 de mayo al 30 noviembre de 1927. De 
71,131 vacunados, sólo 18 contrajeron la tifoidea, o sea 1 por cada 
4,000, en tanto que hubo 1 por 1,000 entre los no vacunados. 

La leucoeitosis consecutiva a la vacunación.-En los experimentos de 
Franza,E las inyecciones de vacuna antitifoidea a diversas concentra- 
ciones, modificaron el número de leucocitos normales de la sangre, 
tanto en los conejos normales como en los previamente vacunados. 
Las variaciones numéricas de los leucocitos guardan relación con la 
cantidad de bacterias inoculadas. En general, las pequeñas dosis 
subcutáneas de gérmenes determinan leucopenia, las medianas 
leucocitosis, y las altas de nuevo leucopenia. 

Colecistitis aguda.-Ritter y Ehrat 7 trataron un caso de colecistitis 
aguda en el curso de una fiebre tifoidea en un niño. Hasta ahora se 
han comunicado 30 casos de colecistitis aguda como complicación de 
la tifoidea infantil. 

6 Wherry, W. H ; Le Blanc, T. J.; Foshay, L., y Thomas, R : Jour. In&?. Dls. 43:189 (sbre.) 1928. 
0 Franza, Roberto: Riforma Med. 34: 1076 (agto. 20) 1928. 
1 Ritter y Ehrat: Schweiz. mediz. Wchnschr. 58:821 (agto. 18) 1928. 
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El cloruro de bario en el tratamiento.-Tomando por base el efecto 
vasoconstrictor observado en 1908 de las soluciones de bario, Routke- 
vitch 8 comenzó a administrar cloruro de bario (de 0.06 a‘O.l Gm. por 
vía bucal, aumentando gradualmente a 0.5 Gm., tres veces diarias, en 
períodos de 3 a 5 días), a 35 tifóidicos cuyo miocardio acusaba buena 
función. El resultado fué bueno, en particular sobre el estado 
general. De los 35, 2 murieron: 1 de hemorragia entérica, el otro 
de neumonía. El autor comprobó varias veces el efecto del cloruro 
suspendiéndolo, presentándose siempre hipertermia, que desapareció 
al reanudarse la administración. 

Valor pronóstico de las ulceraciones de Bouveret.-Chalier y Levrat g 
han estudiado el valor pronóstico de las ulceraciones descritas en 
1876 por Bouveret en 83 casos de tifoidea. Se presentaron con mayor 
frecuencia en las formas graves, prolongadas y complicadas. En los 
casos que las manifestaron, la mortalidad fué mayor, así como el 
número de hemorragias, y en particular perforaciones, intestinales. 
Las ulceraciones radican en el pilar anterior del velo del paladar, y 
suelen tener forma oval, y medir como máximo 1 a 2 cm. de ancho. 
Suelen aparecer en la segunda semana, y durar de 1 a 2 semanas. 

Evolución atZpica.-De 150 casos de tifoidea observados en la 
epidemia de 1928 en Krasnodar, 20 por ciento comenzaron con 
rinitis aguda.‘O En varios casos con síntomas de neumonía o 
influenza, se encontró el bacilo de Eberth en la sangre. La tem- 
peratura bajó al quinto día después de resolverse el foco neumónico, 
y continuó subfebril durante un mes, sin síntomas de tifoidea. Otros 
casos, que comenzaron con bronconeumonía, acusaron signos clínicos 
de tifoidea. En 15 por ciento, los síntomas intestinales se localiazban 
principalmente en la región apendicular. Un 5 por ciento de los 
enfermos tenían colecistitis, algunos sin dolor. Se notaron 4 casos 
de mastitis aguda. La mortalidad fué de 2 por ciento. 

Semejanza al palu¿lismo.-Dobrobulov l1 declara que durante una 
epidemia de tifoidea en 1927, varios casos fueron diagnosticados al 
principio como paludismo o influenza, y luego fueron llamados sin- 
tomática, no bacteriológicamente, “paratifoidea.” 

La paratifoidea y la intoxicación a&menticia.-Schlirf l2 declara 
que junto a las paratifoideas infecciosas se describen continuamente 
casos de intoxicación por carnes y embutidos, encontrándose en las 
heces de los enfermos bbacilos paratíficos de los tipos Gärtner o Breslau. 
La diferenciación de los tipos de esos bacilos reviste suma importancia, 
y puede hacerse bacteriológicamente. 

Intoxicación alimenticia en Puerto Rico.-En Puerto Rico l8 no 
hay estadisticas fidedignas acerca de la mortalidad o morbidad pro- 

8 Routkevitch, K.: Presse Méd. 36:1046 (apto.) 1928. 
9 Chalier, J. y Lev&, M.: Presse. Med. 36:929 (jul. 25) 1928. 
10 Demisnov, G. S.: Klinich. Medit. 6:1055 (agto.) 1928. 
11 Dobrobulov, A. 1.: Klinich. Medit. 6:1058 (agto.) 1928. 
12 Schlirf: Münch. mediz. Wchnschr. 7X:1338 (agto. 3) 1928. 
13 Mandry, 0. C.: P. R. Rev. Pub. Health Trop. Med. 4: 128 (sbre.) 1928 
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ducida por la intoxicacion alimenticia, a pesar de ser el estado 
notificable. De 1923 a 1927, sólo se han imputado 5 muertes a esta 
causa, aunque los periódicos mencionan frecuentemente brotes marca- 
dos, en particular en San Juan. El autor a,naliza 3 de dichos brotes. 
En todos ellos se aisló un microbio de grupo Salmonelía (S. suipestijer 
o 5. enteritidis), bien en las heces o en el alimento inculpado. 

Epidemias por queso.-Schytte Blix y Tesdal l4 comunican 2 
epidemias familiares de 39 y 26 casos, que se presentaron a las pocas 
horas de consumir queso blando, y duraron 2 6 3 días, y en algunos 
casos hasta 3 semanas. Solo murió un enfermo. En los primeros 
2 casos, y también del queso, se aisló un bacilo parecido al paratifoideo, 
descubriéndose su identidad con el Baeterium cholerae-suis, pues el 
suero de varios enfermos aglutinaba al mismo titulo la raza fecal, la 
del queso y del Bacterium cholerae-suis. Estas epidemias parecen 
vincularse con una intensa diarrea epidémica de las terneras, con 
muchas muertes que se presentara en una granja cercana a la fábrica 
del queso año y medio antes. 

Las ostras como causa.-Fundándose en un estudio detenido, Ram- 
sey, McGinnes y Neal l6 deducen que las ostras contaminadas en sus 
lechos fueron la causa directa de 15 casos de tifoidea, y por lo menos 
de 12 de gastroenteritis observados entre los concurrentes a una cena 
ofrecida el 24 de octubre y en un pasadfas el 14 de noviembre de 
1926, en Baltimore. También se sospecha que fueron la causa de 8 
casos más en residentes de la misma población. 

Cangrejos.-En un banquete dado hace algunos meses l6 en un hotel 
de Chicago al que asistieron 1,600 personas se presentó un brote de 
intoxicación alimenticia que se imputó a la carne de cangrejo, aislán- 
dose un microbio, probablemente perteneciente al grupo Salmonella 
suipestijer, que mataba a los animales de experimentación. De paso 
se hizo una investigación bacteriológica de la carne picada del mer- 
cado aislándose cien cultivos, de los cuales 62 pertencían al grupo 
S. swipestijer; dos acusaron las reacciones de la S. icteroides; y el 
resto pertenecían a los grupos B. Proteus y B. cloacae. Esos hallazgos 
indican métodos poco satisfactorios de manipulación. 

Intoxicación por pasteles.-Unos 143 empleados de tres fábricas de 
Somarville y Chárleston, Massachusetts, se enfermaron el 16 de julio 
después de consumir a la hora del almuerzo un pastel de crema de 
chocolate. Para investigar qué parte de la comida era la causante, un 
médico consumió los diversos artículos por separado, dejando el pastel 
para lo último, y se enfermó con los mismos síntomas que los afectados. 

Bacterias en los dátiles.-Tras una colitis algo grave, se aisló l7 en las 
heces de un enfermo un bacilo coliforme, lo cual hizo sospechar de 

11 Schytte Blix, A., y Tesdal, M.: Norsk Mag. Lwgev. 89: 689 (jul.) 1928. 
18 Ramsey, 0. IX; MoOinnes, 0. F., y Neal, P. R.: Pub. Health Rep. 43: 2395 (sbre. 14) 1928. 
10 Qeiger, J. C., Creer, F. E., y White, 5. L.: Am. Jour. Pub. Health 18:602 (mayo) 1928. 
17 Hunwioke, R. F., y Gringling, CI. N.: Lancet 214:1071 (mayo) 1928. 
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unos dátiles que había comido el mismo poco antes. De ll muestras 
de dátiles, 10 rindieron bacterias intestinales. Se atribuyó esto al 
método de reempacar los dátiles, pulverizando sobre ellos una solución 
de glucosa, a la cual pueden adherirse las bacterias. 

Reactivi&üL cutánea a las substancias baciíares.-Shwartzman l8 
describe un fenómeno de reactividad cutánea local a los filtrados del 
B. tiphosus, que consiste en una intensa necrosis hemorrágica, tras 
inyecciones cutáneas primero e intravenosas 24 horas después. 
Proximameate del 78 al 79 por ciento de los conejos empleados mani- 
festaron el fenómeno. 

Brote de diarrea atribuido al agua del Lago &e Gatún.-De marzo a 
julio de 1927 hubo una serie de brotes de gastroenteritis lg en la 
tripulación del buque de guerra Melville de la Armada americana que 
se atribuyeron a haberse empleado para bebida agua contaminada 
del Lago de Gatún, quizas por pasar con demasiada rapidez por la 
destiladora. 

Investigación del B. Proteus.-La Fundación Hooper para la inves- 
tigación Médica de la Universidad de California, desea obtener 
razas del Bacillus Proteus, en particular de las aisladas en brotes de 
intoxicación alimenticia. La correspondencia debe dirigirse al Dr. 
J. C. Geiger, profesor auxiliar de epidemiología, Facultad de Medicina 
de la Universidad de California, San Francisco, Calif., E. U. A. 

AGUA 

Buenos Aires.-Paitovi 3o describe la construcción de los sistemas de 
filtros de Palermo, Buenos Aires, que summ~ . ‘strarán teóricamente 
l,OOO,OOO de metros cúbicos de agua filtrada. El antiguo sistema 
sólo fue calculado para 180 litros diarios para una población de 
400,000 almas, en tanto que en el mismo perímetro existen hoy 
día 1,200,OOO habitantes, y el promedio diario de consumo alcanza 
a 352 litros; es decir, 6 veces más que lo previsto. 

Mejoras pú6licas en Ecuador.-Por un decreto gubernamental se 
han destinado 30,000 sucres para trabajos de canalización y mejora- 
miento del servicio de agua potable de la ciudad de Loja, Ecuador. 
Otra disposición ejecutiva asigna la cantidad de 100,000 sucres para 
la construcción de las obras más indispensables de aprovisionamiento 
de agua potable en la ciudad de Cuenca. 

Cloración en Caracas.-Chacín Itriago,21 ex-director de sanidad de 
Venezuela, declara que la purificación del agua por medio del cloro 
es tan económica, que a juzgar por los cálculos, el costo para una 

l* Shwartzman, G.: Jour. Exp. Med. 48947 (agto. l), 1928. 

10 Sutton, D. Q.: U. S. Naval Med. Bull. 26:727 (jul.) 1928. 
*o Paitovi, Antonio: Ing. Intem. X:413 (sbre.), 1928. 

*I Chacín Itria!& L. G.: Gac. Méd. Caracas 35:202 (jul. 15), 1928. 


